
Con ‘Años Salvajes’, 
Finnegan consigue 
despertar en el lector  
un formidable interés 
por sus memorias 

:: PABLO MARTÍNEZ 
ZARRACINA 

William Finnegan es desde hace casi 
treinta años reportero y analista po-
lítico en ‘The New Yorker’. Especia-
lizado en conflictos internacionales 
y temas relacionados con el racismo 
y la emigración, a lo largo de su ca-
rrera ha publicado libros sobre la gue-
rra en Mozambique o el apartheid 
en Sudáfrica. Si parásemos aquí, Fin-
negan respondería a un perfil reco-
nocible: el periodista de primer ni-
vel que recorre el planeta de conflic-
to en conflicto y trabaja para una de 
las cabeceras más prestigiosas del 
mundo.  

Sin embargo, faltaría algo para com-
pletar su perfil. Lo explicaba el pro-
pio autor, con una anécdota, duran-
te la promoción de este libro. Hace 
poco, mientras se adentraba en una 
de las zonas más peligrosas de Cara-
cas preparando un reportaje, su telé-

fono comenzó a vibrar de un modo 
poco conveniente. Al revisar el apa-
rato, vio que sus amigos de Nueva 
York habían detectado buenas olas 
en Long Island y estaban quedando 
apresuradamente para meterse al 
agua y hacer surf. «¡Ven ya!», le de-
cían.  

Finnegan tiene sesenta y cinco 
años y siempre ha hecho surf. Pasó 
parte de su infancia en Hawái y allí 
descubrió que coger olas le gustaba 
sobre «cualquier otra cosa en el mun-
do». Se dio cuenta el primer día que 
se atrevió a entrar en el agua con olas 
demasiado grandes para él y sufrió 
varios golpes y revolcones. Aquel día, 
viendo cómo los surfistas más exper-

tos cogían esas mismas olas, vivió 
«unos largos momentos de gracia pura 
bajo la terrible presión». 

‘Años salvajes’ son unas memorias 
organizadas en torno al surf, que en 
este libro no constituye un adorno 
atmosférico más o menos vistoso, 
sino una pasión que permanece inal-
terable a lo largo de los años y expli-
ca de un modo decisivo una persona-
lidad. Finnegan cuenta cómo, cuan-
do comenzó a abrirse paso en el pe-
riodismo profesional, tenía miedo a 
utilizar sus historias de surf por te-
mor a perder credibilidad, a no pare-
cer lo suficientemente adulto.  

El secreto de este libro radica pre-
cisamente en el reverso de ese pre-
juicio: Finnegan nos habla de surf de 
un modo contenido, documentado 
y revelador, examinando con profun-
didad su experiencia y desechando 
las mitologías vagabundas, la lírica 
exasperante y la vanidad infantiloi-
de que con frecuencia rodea la escri-
tura sobre el tema.  

Y eso que él sí podría presumir. 
Aprendió a coger olas en Hawái y pasó 
varios años de su juventud recorrien-
do el mundo de un modo precario y 
despreocupado.

Existencia de un surfer

:: JON KORTAZAR 

‘El silencio del cazador’, la traduc-
ción de la novela con la que Luis 
Garde ha recibido el Premio Euska-
di de Literatura en su modalidad 
en euskara, se estructura en siete 
círculos, estableciéndose en la na-
rración una especie de entrada en 
el abismo de significados cada vez 
más profundos. El punto de arran-
que, y centro de la trama, es la hui-
da del Fuerte San Cristóbal de Pam-
plona que los presos republicanos 
realizaron el 22 de mayo de 1938. 
Sobre la huida se construye el pri-
mer círculo de narración: se cuen-
tan las circunstancias en las que 
se produjo la fuga masiva desde el 
fuerte-prisión. A continuación en 
el segundo, el narrador se fija en 
dos presos que consiguieron huir 
y les sitúa en un espacio perdido 
donde se llevará a cabo un diálogo 
sobre la situación general del mo-
mento. 

AÑOS SALVAJES  
Autor: W. Finnegan. Memorias. Ed: L. del 
Asteroide. 593 págs. Barna, 2016. Precio: 
26,95 euros (ebook, 13,99)

EL SILENCIO DEL...  
Autor: Luis Garde. Novela. Ed.: Pamiela. 
480 páginas. Pamplona, 2016. Precio: 
23 euros

LIBROS 
Análisis de las 

novedades 
literarias y de las 

últimas 
exposiciones

CRÍTICA 

:: IÑAKI EZKERRA 

Cuando se quiere resaltar la cruel-
dad de una dictadura se suele recu-
rrir a los episodios más trágicos y a 
los datos más espectaculares e in-
negables que certifican el derrama-
miento de sangre. Pero tal apelación 
a menudo constituye una indesea-
da y paradójica forma de absolución 
pues se omite la crueldad atmosfé-
rica de la vida cotidiana en esos re-
gímenes. Se omiten las crueldades, 
las miserias, los ‘delitos menores’ 
de esas dictaduras sin reparar en que 
son estos los que muchas veces po-
drían dar la verdadera medida de la 
perversidad de un orden político ya 
que demuestran, entre otras cosas, 
que la otra violencia, la de las gran-
des sangrías, no era un error espo-
rádico ni anecdótico. 

Esa violencia, rutinaria, climáti-
ca, ‘menor’, es la que describe la es-
critora chilena Marcela Serrano en 
‘La Novena’, su última entrega na-
rrativa, empezando por la ‘relega-
ción’, uno de los instrumentos de 

los que se sirvió Pinochet para de-
sactivar cualquier atisbo de resis-
tencia civil a su dictadura. La ‘rele-
gación’ consistía en una suerte de 
destierro a los lugares más inhóspi-
tos del país sin dinero ni posibilidad 
de ganarse la vida con un trabajo le-
gal. Y se aplicaba a gentes del mun-
do sindical o estudiantil que, sin ser 
peligrosos activistas de vanguardia 
contra el régimen, habían mostra-
do hostilidad a este. Miguel Flores, 
el protagonista de ‘La Novena’, es 
uno de esos ‘relegados’ precisamen-
te, un joven estudiante al que de-
tienen los agentes de la Policía chi-
lena (los ‘pacos’) en una manifesta-
ción por intentar salvar de las bom-
bas lacrimógenas, las piedras y los 
chorros de agua a un pobre perro que 
se pone a cruzar la calle en el mo-

mento menos indicado. Ese gesto lo 
lleva a un calabozo y después a una 
zona rural próxima a la capital ale-
jada de toda movilización política y 
habitada por una burguesía terrate-
niente, conservadora y adepta al ré-
gimen que profesa la religión cató-
lica como si fuera una militancia 
ideológica. Miguel Flores, que ron-
da los veinte años, encuentra cobi-
jo en una propiedad agrícola cuyo 
nombre da título al libro y cuya due-
ña, Amelia, es una viuda de media-
na edad que se apiada del mucha-
cho aunque para este ella represen-
ta un icono de todo lo que le inspi-
ra prevención cuando no rechazo.  

Marcela Serrano nos brinda en 
Amelia un conseguido retrato de 
mujer fuerte, independiente, de de-
rechas y fiel a su clase, pero a la vez 
dispuesta a ignorar las habladurías 
de sus vecinos en relación con ese 
joven huésped con el que se pasa las 
tardes charlando de literatura y de 
la vida, de lo divino y de lo huma-
no. En realidad ‘La Novena’ es la his-
toria de la triste traición que come-
te ese joven izquierdista hacia esa 
anfitriona que había antepuesto la 
generosidad a los prejuicios socia-
les y políticos; una traición planea-
da desde el inicio de esa amistad. Mi-
guel Flores piensa en la casa de Ame-
lia como el escondrijo perfecto para 
ocultar las armas de un grupo clan-
destino con el que mantiene con-
tacto sin preocuparle que esa ope-
ración pueda comprometer grave-
mente a su dueña, que acaba sien-
do torturada en una comisaría. 

Serrano y el 
pinochetismo rural

:: ELENA SIERRA 

Aunque Mallorca suena a ocio, va-
caciones y relax junto al mar, es 
evidente que ha habido siempre 
otra cara: la de los que han vivido 
allí. Los personajes que dibuja Soto 
Femenía, que nació en Palma, se 
crió en Madrid y volvió de adulto 
a la isla, son esos, los que están ata-
dos a una tierra peculiar porque, 
como dicen, estar en una isla tie-
ne sus particularidades. 

Al joven carbonero que es la voz 
de la novela le mataron a la madre 
cuando era un crío y es en torno a 
ese crimen como se construye la 
historia. Durante años, su padre 
–lo que queda de él– y él mismo 
han estado en barbecho, como la 
tierra, a la espera, recuperándose… 
Y en su caso, esperando la vengan-
za. A su lado, otros payeses que se 
dedican a la tierra; ellos, en con-
creto, en la soledad de la montaña 
queman encinas para hacer car-
bón. El libro tiene, así, un regusto 
de novela histórica: el contexto, 
las formas tradicionales de vida, 

las relaciones entre señores y tra-
bajadores en algún punto no del 
todo definido del siglo XX, el con-
trabando.  

Aunque en algunos momentos 
la narración pierde fuerza y se en-
reda, como si hubiera necesitado 
a lo mejor una última poda, es in-
teresante escuchar los razonamien-
tos del personaje de Marc, el pro-
tagonista y de la señora de la tie-
rra, Joana, porque lejos de dejarse 
llevar por los sentimientos sin ton 
ni son –algo muy común en cier-
tas novelas y que termina convir-
tiéndolos en personajes de cartón 
piedra–, reflexionan, analizan y 
toman decisiones intentando ir un 
poco más allá de lo que ven a sim-
ple vista. 

Vivir y morir  
en la isla
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Los personajes que 
dibuja Soto Femenía  
en ‘El carbonero’ están 
atados a una tierra 
peculiar que tiene  
sus particularidades
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La escritora chilena habla 
de la ‘relegación’, el 
castigo por el que se 
enviaba al represaliado  
a un lugar apartado, sin 
dinero ni trabajo
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